
LA GEOGRAFÍA Y EL ESTUDIO DEL MEDIOAMBIENTE 



Una de las paradojas de finales del siglo xx es la creciente especiali- 
zación de las disciplinas científicas como consecuencia de sus propios 
avances, así como del desarrollo tecnológico. Frente a ello los proble- 
mas que afectan al mundo contemporáneo tienen un carácter cada vez 
más global, por lo que la tendencia a la especialización puede compro- 
meter el prnpio entendimiento de la problemática actual & nuestro 
mundo o llevar a la aparición de pretendidos nuevos saberes sin explo- 
tar las posibilidades de disciplinas científicas tradicionales dotadas de un 
alto potencial para enfrentarse a los nuevos retos contemporáneos, siem- 
pre y cuando reformulen sus propios objetos de estudio. 

Entre los problemas globales con los que se enfrentan las socieda- 
des de final del siglo xx, está la llamada cuestión ambiental, crisis am- 
biental y en general toda la problemática suscitada en tomo al medio- 
ambiente y a sus diversas maneras de entenderlo. Si de forma amplia y 
genérica, consideramos el medioambiente como un sistema integral que 
engloba de forma interrelacionada e interconectado elementos abióticos, 
bióticos y sociales, incluyendo en estos últimos, por supuesto, los facto- 
res económicos, cuiiuraies e inciuso estéticos, entonces ia comprensión 
de su problemática exige entender con igual énfasis la dinámica de los 
procesos sociales y de los ecológicos y, en suma, las complejas relacio- 
nes entre sociedad y naturaleza. Tarea de innegable complejidad, que 
constituye en opinión del físico argentino Roederer (1990) uno de los más 
difíciles y ambiciosos desafíos a los que debe de enfrentarse la humani- 
dad. Tarea que exige la colaboración de múltiples disciplinas científicas, 
que se ven obligadas a una revisión teórica, metodológica y técnica, que 
permita, sin excluir las especializaciones, una visión sistemática de la 
totalidad, y, en suma una perspectiva transdisciplinar (Santos, 1995). 
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Sin embargo, la preocupación por los problemas derivados de la 
interacción, de las relaciones entre naturaleza y sociedad tiene una lar- 
ga historia, en la que ha estado presente la geografía, como disciplina 
que tiene tradicionalmente como objeto el estudio de dichas relaciones 
y sus consecuencias en la superficie terrestre, como luego comentaré. 

LA EVOLUCIÓN DE LA PROBLEMÁTICA MEDIOAMBIENTAL 

En efecto, a medida que a lo largo de la historia, los seres humanos 
han aumentado su capacidad técnica, ahondando su control sobre la natu- 
raleza, han cambiado sus preocupaciones en relación con el medio ambien- 
te. En un sentido amplio la interacción entre la sociedad y la naturaleza 
circundante se produce al tratar la primera de emplear todos los recursos 
(energéticos, minerales, forestales, agrícolas, recreativos, etc) que le ofre- 
cía la segunda. Este contacto tan multilateral se produce entre sociedades 
cuya organización y control técnico es variable en el tiempo y en el espa- 
cio, así como son también diferentes en el tiempo y en el espacio las pro- 
piedades de la propia naturaleza. Todo lo cual incide en la variada influen- 
cia del medioambiente sobre la actividad del hombre, pues la crisis 
anbiental solo adquiere carácter global en fecha relativamente reciente. 

Como demuestra la historia de las ciencias y la práctica social, a 
medida que el empleo de los recursos naturales transformaba el propio 
medioambiente y modificaba las conexiones y los procesos que lo afec- 
taban, se desplaza también el centro de gravedad de los intereses y pre- 
ocupaciones por los problemas suscitados como consecuencia de la 
interacción entre sociedad y naturaleza. Así durante largo tiempo la aten- 
ción de científicos y filósofos se centra en cómo conquistar la naturale- 
za y en la incidencia de sus recursos en el bienestar de las sociedades. 
Posteriormente al dispararse el crecimiento demográfico, en paralelo con 
un importante progreso científico técnico, la preocupación básica se 

en si !es recurses & !u tieri.2 rru2 e EQ siil;ciefitrs pi.3 sutisfu- 
cer las nuevas y crecientes demandas en especial en el campo de la 
alimentación y el consumo energético. Solo posteriormente se coloca en 
primer plano la preocupación por la protección del medioambiente como 
elemento esencial para el propio bienestar social, protección que debe 
de ser conjugada con la utilización de los recursos que ofrece la natura- 
ieza y que "" iiañ e x p i ü ~ a ~ ü s  por igual todas ias pa-Les 
mundo, pero conscientes de que en la actualidad, el progreso científico 
técnico hace que las actuaciones medioambientales en cualquier parte de 
la tierra, repercutan en el conjunto del planeta. 
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Es evidente que el significado del concepto medioambiente ha cam- 
biado a lo largo de la historia, según aparecían nuevos problemas en las 
relaciones sociedad naturaleza, según se producía la progresiva ruptura 
entre las sociedades y su entorno. El geógrafo brasileño Milton Santos 
propone basar el análisis histórico de la cuestión ambiental en tres 
premisas y en tres períodos (Santos, 1994, 1995). Premisas que se ba- 
san en adoptar el punto de vista del significado de la técnica y de la 
sociedad que la sustenta, en relación con la modificación de nuestras 
relaciones con la naturaleza y la transformación de nuestro entorno. Así, 
los sistemas técnicos que se han ido añadiendo a la naturaleza en cada 
lugar y en cada momento histórico han dado lugar a una segunda natu- 
raleza, ya tecnificada. Esta segunda naturaleza tiene a lo largo de la 
historia diferentes motivaciones de uso, que van pasando de ser tan solo 
locales a cada vez más extralocales. Finalmente la tercera premisa en 
de su periodización se basa en afirmar que los sistemas técnicos iiti!im- 
dos son indiferentes en relación con el medio en el que actuan, es de- 
cir, hay un grado de respeto de los sistemas técnicos por las estructuras 
encontradas tanto naturales como sociales. 

Con estos puntos de vista Milton Santos delimita tres períodos para 
el análisis histórico de la cuestión ambiental. Períodos que pueden ser 
subdivididos y cuya materialización en las distintas zonas de la tierra 
puede ser diferente en función de la variable evolución de la incidencia 
de la técnica en la naturaleza. 

El primer período, al que denominamos pre-técnico, se extiende hasta 
el proceso de mecanización vinculado a la Revolución Industrial, hecho 
que coincide en líneas generales con la propia institucionalización de la 
Geografía. Es la etapa en la que los seres humanos escogían en su en- 
torno, en su marco vital, lo que les podía ser útil para su supervivencia. 
Es decir cada grupo humano constituía su propio espacio vital con las 
técnicas que iba desarrollando. Organizaba la producción y en suma el 
espacio según sus propias fuerzas, deseos y necesidades, comunicándo- 
se con la naturaleza prácticamene sin mediación alguna. La simbiosis 
eiih-e las téciiicas "tihzadas y la Iiaiui-aieza e=.a total. Se trataDa de so- 

ciedades locales en las que las motivaciones para el uso de su entorno, 
eran también locales, sin perjuicio de que existiesen intercambios entre 
unas y otras sociedades. En cierto modo existía una armonía entre cada 
sociedad y su territorio, estableciendo límites a su utilización para pre- 
servar su propio medio de vida. 

Ei segundo período, cienomina~o tecnico, se caracteriza por la apa- 
rición de objetos técnicos que producen un espacio mecanizado, con 
acusadas diferencias entre las distintas regiones del mundo, que se in- 
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corporan de forma muy desigual a este proceso. Se inicia así una etapa 
de enfrentamiento con la naturaleza, en la que las motivaciones para su 
uso dejan de ser locales, según aumenta la división internacional del 
trabajo, y se incrementan los intercambios entre las distintas regiones. 
El criterio que rige ahora las relaciones sociedad-naturaleza es la efica- 
cia. Aparecen ya los primeros problemas medioambientales, especialmen- 
te en el medio urbano. Ahora bien, esta ruptura del equilibrio entre so- 
ciedad-naturaleza, se produce tan solo en los pocos países en los que se 
instala el progreso técnico, e incluso dentro de ellos se limita a tan solo 
algunas zonas. Por ello, no hay prácticamente toma de conciencia de un 
problema que progresivamente se extiende a zonas más amplias de la 
tierra. En el terreno de las disciplinas científicas la geografía se conso- m 

lida como una ciencia preocupada por las relaciones entre sociedad y 
D 

naturaleza, aunque, insertos los geógrafos en el contexto social del 
O 

momento, sin una clara preocupación por los problemas que planteaba - - 
la tecnificación de la naturaleza. 

- 
m 
O 

El tercer período, cientij%co-técnico-informacional, podemos conside- E 

rar que comienza tras la Segunda Guerra Mundial, coincidiendo con 2 
E 

profundos cambios en la orientación de la ciencia geográfica. Alcanza - 
su culminación en los años setenta, cuando los hechos que lo caracteri- 3 

zan se extienden por los países del Tercer Mundo. Es la etapa en la que - - O 

ciencia y técnica constituyen un todo indisoluble. Los objetos técnicos m 

que se producen tienen un componente de información fundamental. La O 

lógica de las relaciones internacionales la rige el mercado que adquiere 
cada vez caracteres más globales. En este contexto cambian también las - 

E 

relaciones sociedad-naturaleza, cuyas motivaciones de uso son cada vez - 
a 

más extraterritoriales e indiferentes a las realidades ambientales locales. 
l - 

Se produce así una naturaleza cada vez más artificializada, en un con- - - 
texto económico mundializado en el que todas las sociedades tienden a 

3 

adoptar el mismo modelo tecnológico, con independencia de las carac- O 

terísticas del entorno. Las relaciones entre los seres humanos y la natu- 
raleza se mundializan, los problemas ambientales adquieren una dimen- 
siSr, g!oha!. Aui !2 cwrtiSn ambiental y su gestiin se convierte en uno 
de los grandes desafíos geopolíticos contemporáneos, ya que los actores 
hegemónicos que controlan la técnica, con su componente de informa- 
ción, pretenden imponer sus normas también en esta cuestión. 

De aquí la necesidad de que en la problemática medioambiental se 
recupere un discurso en el que el espacio concreto, vivido, sustituya al 
nhrtrori+* 
LLVDLILLCLV, si:: diida: !a dimemiSr? a&-"-- alnhsl de !2 actea! cr?sis amlzienti!. 
Tarea en la que las nuevas tendencia geográficas pueden desempeñar un 
papel no desdeñable. 
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LA ACENTUACIÓN DE LA PREOCUPACI~N POR LOS 
PROBLEMAS MEDIOAMBIENTALES 

Parece indudable que hoy no se puede abordar la llamada cuestión 
ambiental tan solo desde un ángulo técnico, pues la problemática ambien- 
tal es inseparable de la social y por tanto para comprenderla hay que ana- 
lizar los procesos sociales y ecológicos, atribuyendo igual énfasis a ambos. 

Por otra parte, la mundialización de los problemas ambientales im- 
plica una reflexión sobre los diferentes niveles de degradación ambien- 
tal que son fruto tanto de estrategias conscientes de utilización de los 
recursos naturales puestas en prácticas por los países desarrollados en 
su territorio o fuera de él, como de las acciones puestas en práctica por 
los países subdesarrollados en su lucha por la supervivencia. Como se- 
ñala Ajara (1993), el deterioro de los ecosistemas naturales se rige por 
un modelo de desarrollo en el que conviven dos binomios, riquezahesi- 
duos y miseridmarginalidad, que da como resultado una tendencia a la 
depredación de los recursos naturales y a la concentración de la conta- 
minación en los países subdesarrollados. 

Ante esta situación no es extraño que se haya ido desarrollando toda 
la temática ambiental especialmente en la década de los 80 aunque con 
algunos precedentes de interés como la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medioambiente celebrada en Estocolmo en 1972. 

La preocupación por las cuestiones ambientales, por la apolítica 
verde», es patente no solo en las instituciones oficiales internacionales 
o locales, sino también en las organizaciones no gubernamentales, en 
diversos movimientos sociales ecologistas y en las disciplinas científi- 
cas en las que es creciente el número de titulaciones y de materias que 
llevan al adjetivo ambiental, muchas de las cuales penetran en temas 
tradicionalmente cubiertos por la geografía. 

Desbordaría el objetivo de este trabajo el análisis, aunque fuera somero, 
de todas estas preocupaciones por la cuestión ambiental por lo que me li- 
mitaré a comentar tan solo las más relevantes, por su relación cor? algu- 
nos de los temas de estudio de las más recientes tendencias geográficas. 

En 1972 las Naciones Unidas convocaron una conferencia sobre 
Medio Ambiente en Estocolmo, que tenía como objetivo buscar solu- 
ciones técnicas a las desigualdades sociales y económicas existentes entre 
el primer y tercer mundo. La preocupación por la crisis de los combus- 
tibles fósiles, por !OS ~ r p r i p n t p ~  i f i d i ~ e ~  cmt~miníiciSn J 11 3 en V.* é o e n ~ r ~ l  -VLUx9 

por la previsible escasez de los recursos, ocuparon buena parte de la 
conferencia, cuyo lema «al encuentro de una sola tierra», insistía en el 
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deseo de que las necesidades humanas presentes se debían de satisfacer 
sin comprometer el futuro de las generaciones venideras. Las bases del 
debate sobre el desarrollo sostenible estaban así presentes. Ya en esta 
conferencia aparecen claramente dos posturas para lograr este objetivo. 
La de los países del tercer mundo, que claman por el crecimiento eco- 
nómico, incluso a cualquier coste, como medio para eliminar las des- 
igualdades. Como alternativa los miembros del Club de Roma y en ge- 
neral los países desarrollados, defendían el crecimiento cero, ya que, en 
su opinión, cualquier crecimiento económico y demográfico comprome- 
tía los recursos ambientales. 

Tras la conferencia de Estocolmo las Naciones Unidas establecen un 
programa sobre Medio Ambiente y en paraIelo se desarrollan un consi- 
derable número de movimientos ambientalistas y ecologistas. La polé- 
mica en torno al desarrollo sostenible y a la cuestión ambiental conti- 
nua y se acrecienta. Surgen incluso posturas que intentan conciliar el 
crecimiento ~ o i i ó ~ i i k ü ,  con c0iiservaci6ii de ki íiaviraleza. Asi !a Ue 1. 
Sachs que preconiza un crecimiento capaz de conciliar progreso econó- 
mico, justicia social y «prudencia» ecológica, de forma que se preser- 
ven los recursos renovables y no renovables. 

Un hito en esta discusión lo constituye el informe Brundtland pu- 
blicado en 1987 por la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo, con el título Nuestro Futuro Común. En el mismo se apunta 
que las desigualdades constituyen el mayor problema ambiental de la 
tierra, siendo la pobreza al mismo tiempo causa y efecto de los proble- 
mas ambientales. Para alcanzar el desarrollo sostenible considera nece- 
sario retomar el crecimiento económico, modificar la calidad del desa- 
rrollo, atender a las necesidades básicas de las poblaciones, manteniendo 
en paralelo un nivel poblacional sostenible, conservar y mejorar los re- 
cursos, reorientar la tecnología e incluir el medioambiente y la econo- 
mía en los procesos de toma de decisiones. De hecho en este informe 
se preconiza una administración conjunta y universal de los recursos 
naturales, lo que supondría acciones de carácter global, que podrían 
señalar desde el punto de vista geopolítico, el desarrollo de un nuevo 
orden mundial. La actuación simultánea sobre el consumo, que se debe 
restringir a los límites impuestos por las posibilidades ecológicas, sobre 
la población que debe de tener un crecimiento controlado y sobre la 
tecnología que debe de asegurar la protección del medioambiente, mar- 
can líneas de debate para el futuro, que han sido criticadas por algunos 
geógrafos brasileños al considerar que propugnan un agravamiento de 
la dependencia de los países subdesarrollados tanto en el orden político, 
como en el económico (Davidovich, 1993; Becker, 1992). 
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Los grandes debates contemporáneos sobre el medio ambiente se 
producen en 1992 en Río de Janeiro. Se trata de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medioambiente y Desarrollo, conocido frecuen- 
temente como RÍO-92; el Foro de las organizaciones no gubernamenta- 
les y movimientos sociales, el denominado Foro global que se celebró 
paralelamente a la Conferencia; y el Primer Seminario Internacional sobre 
problemas ambientales de los grandes centros urbanos (ECO-URB'S 92), 
celebrado un mes antes de la Conferencia. 

RÍo-92, en tanto que reunión de representantes gubernamentales, tuvo 
por objetivo «examinar estrategias de desarrollo, acuerdos y compromi- 
sos específicos de gobiernos y agencias gubernamentales, sobre las ac- 
tividades definidas en materia de medioambiente y desarrollo, especifi- 
cando objetivos, plazos y recursos financieros para implementar estas 
estrategias». No es posible hacer aquí un análisis exhaustivo de los 
documentos emanados de RÍo-92, tales como el referido a los cambios 
,.l:-L+:--,. u i i i iariLva,  O a :a b i ~ d i ~ e i ~ i d i i d ,  sin embargo convieiie desiacar que no 
hubo cambios significativos en relación con la concepción del desarro- 
llo sostenible. Por otra parte en algunas cuestiones importantes, como 
la fijación de un plazo para la reducción de la emisión de CO, a la at- 
mósfera se dejo para el futuro, y solo en 1996 se ha retornado. Lo mis- 
mo sucedió en las discusiones sobre biodiversidad y transferencia tec- 
nológica, recordemos que el tratado sobre biodiversidad que tenía como 
objetivo preservar las especies biológicas, localizadas en gran número 
en los bosques tropicales que cubren el 7% de la superficie del planeta 
y se localizan mayoritariamente en países pobres como Brasil, Zaire, 
Indonesia, etc. no fue firmado por Estados Unidos. Convenio en tomo 
al cual aparecieron muchas de las contradicciones de la cuestión ambien- 
tal entendida también como cuestión social, y que implican un debate 
en profundidad, entre otros temas, sobre lo que Martínez Alvar y 
Schlupman (1991) denominan el intercambio ecológicamente desigual. 
Ejemplos del mismo lo constituyen el incremento de la productividad 
de la agricultura en los países desarrollados, utilizando la importación 
de abonos orgánicos del Tercer Mundo (como el guano del Perú), o de- 
rivados de combustibles fósiles. Intercambio ecológicamente desigual lo 
constituye la tendencia a instalar las industrias contaminantes, como la 
producción de celulosa, en el Tercer Mundo, o la exportación a los países 
subdesarrollados de los residuos contaminantes del Primer Mundo. 

En paralelo con la Conferencia se celebró el Foro Global que re- 
unió a casi 7.000 ONG's de 177 países, siendo la primera vez que se 
produjo un acontecimiento tan representativo de la sociedad civil-orga- 
nizado. Este foro elaboró tratados sobre temas de tanto interés como la 
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educación ambiental, biotecnología, agricultura, energía nuclear, residuos 
tóxicos, medio urbano, etc., algunas de las cuales como el referido a la 
cuestión urbana no estuvieron presentes en RÍO-92. 

Finalmente ECO-URB's 92 trató sobre la cuestión ambiental y sus 
implicaciones con la urbanización del espacio. Los problemas tratados 
estuvieron relacionados con el deterioro de las condiciones de vida en 
las grandes ciudades, los crecientes costes de la degradación ambiental, 
la rehabilitación de la metrópolis muy afectada por las crisis económi- 
cas, el papel de las grandes ciudades en el crecimiento económico, su 
inserción en el proceso de mundialización, etc. 

Estos tres acontecimientos de 1992 ponen de manifiesto que la 
preocupación por los problemas medioambientales implica a toda la 
sociedad, máxime si incluimos los referidos a las ciudades, en las que 
tiende a vivir la mayor parte de la humanidad y donde la magnitud y 
complejidad de los problemas que plantea la segunda naturaleza o natu- 
raleza iiríificiaiizada son las piopias de üii í~iedioairibieíitc cmstrüido por 
la sociedad que lo habita. 

Como es lógico las diferentes disciplinas científicas se preocupan por 
una problemática que afecta a toda la tierra y a toda la sociedad. Y así 
se desarrollan disciplinas que tienen como objeto encontrar soluciones 
técnicas y pragmáticas a los problemas medioambientales. Pero, como 
se ha señalado, la cuestión ambiental no puede ser abordada sólo desde 
un ángulo estrictamente técnico, ya que la problemática ambiental es in- 
separable de la social. Por ello las cuestiones ambientales interesan cada 
día a disciplinas más diversas pues para analizar el uso de los recursos 
y las estrategias de su gestión es preciso comprender fenómenos y prác- 
ticas sociales muy diferentes sin perjuicio de profundizar en las solu- 
ciones técnicas a adoptar. Como señala Rees (1989) la comprensión de 
los problemas ambientales precisa el examen de «sistemas físicos, pro- 
cesos económicos, organizaciones sociales, estructuras jurídicas y admi- 
nistrativas e instituciones políticas». En este contexto la ciencia geográ- 
fica puede aportar, siguiendo una ya larga trayectoria investigadora, una 
visión integradora como forma de entendimiento de los problemas am- 
bientales surgidos de la cada vez más conflictiva relación naturaleza-so- 
ciedad, y emergentes de unas estructuras espaciales subyacentes. Com- 
prensión de los problemas ambientales que son la base para abordar los 
procesos y formas de organización del espacio geográfico, de las socie- 
dades humanas sobre el territorio. Y todo ello tanto a nivel global, como 
local y sin perjuicio del reconocimiento del enfoque multidisciplinar para 
la problemática medioambiental. 
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LA GEOGRAFÍA Y EL ESTUDIO DE LAS RELACIONES SOCIEDAD- 
NATURALEZA HASTA LOS ANOS CUARENTA 

Desde su consolidación como disciplina científica en el siglo XIX la 
geografía ha buscado estudiar las relaciones sociedad-naturaleza, con 
mayor o menor intensidad, pero siempre considerando que el entorno, 
el medio en el que se desenvolvían las distintas sociedades, era un dato 
esencial para entender la vida humana y la organización del espacio. 

Así, destaquemos el naturalismo de Humboldt con su concepción 
global e integradora de los distintos componentes de la naturaleza y su 
positiva valoración de la dominación del medio natural. Pero si Humboldt 
trata ante todo de sistematizar el conocimiento del medio natural, Ritter 
tratará de hacer otro tanto en el campo de la geografía humana, tam- 
bién de forma integradora y buscando leyes generales que expliquen las 
relaciones que existen entre los fenómenos presentes en la superficie 
terrestre, en suma entre los fenómenos naturales y las actividades que 
históricamente las sociedades han realizado. 

A partir de Humboldt y Ritter se desarrolló la geografía científica, 
en la que incide de forma notable el pensamiento de Darwin y sus pro- 
puestas de buscar un modelo riguroso para abordar las relaciones entre 
los seres humanos y la Naturaleza. Se llega así por parte de Ratzel, en 
su Antropogeographie, cuyos dos volúmenes se publican entre 1882 y 
1891, a plantear de modo sistemático y científico las relaciones entre la 
sociedad y el medio y entre el medio y la sociedad. Pues para Ratzel el 
ser humano no es un mero receptor pasivo de las influencias naturales, 
sino que es a su vez capaz de actuar sobre la naturaleza, aunque da 
preeminencia a la influencia de la naturaleza sobre la vida del hombre, 
influencia que se manifiesta a través de las condiciones sociales y eco- 
nómicas. Formula así el denominado determinismo geográfico, aunque 
matizando las relaciones de causalidad entre los factores naturales y los 
procesos sociales y económicos que tienen lugar en el espacio geográfico. 

Las ideas de Ratlel, influyen de fnrma notab!~ en si's cnntemporá- 
neos y discípulos. Por un lado, y siguiendo también la estela de 
Humboldt, surge una línea de trabajo naturalista pura, que en sus pos- 
turas más extremas llega incluso a rechazar la consideración de los he- 
chos humanos, como integrantes de los estudios geográficos, así Peschel, 
Frobel o Gerland. Esta línea naturalista pura propone como objeto del 
tnhajn geopráfic~ ..!a rirtem.&xiSn de !"S fe~?Smen~)s temstres mr- 
diante la investigación de las fuerzas y procesos que interactúan en 
nuestro planeta» (Gómez Mendoza y otros, 1982). Pero incluso 
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Richthofen que aboga por una geografía biológica general se muestra 
partidario de integrar en su estudio al hombre, ya que en tanto que ser 
vivo forma parte e interactúa con la naturaleza. 

Pero el determinismo ambiental ratzeliano, que ha perdido la rigi- 
dez generalizadora de sus precursores (Terán, 1957), es a su vez sim- 
plificado en las obras de Ellen Churchill Semple y de E. Huntington, 
que influyen claramente en la geografía de Estados Unidos. Así Semple 
llega a afirmar que «el hombre es un producto de la superfice terrestre» 
e incluso pretende explicar los rasgos fisiológicos de los pueblos, en 
virtud del clima o del relieve. Huntington, en su obra Civilización y 
Clima, sienta las bases de una explicación de la Historia y la evolución 
de la cultura a través de las variaciones climáticas. m 

Las relaciones naturaleza sociedad estan pues presentes en toda la D 

E geografía del siglo xrx, con perspectivas muy diversas que adquieren in- 
cluso formulaciones próximas a las de algunos planteamientos ecologistas 

O 

n - 

actuales. Así las obras de Reclus o de Kropotkin, identificados con el 
- 
m 
O 

evolucionismo darwinista, que intentan conseguir una comprensión E 
E 

integradora de los hechos naturales y humanos, propugnando unas rela- S E 
ciones armónicas entre la naturaleza y las sociedades humanas como - 
medio para que el hombre encuentre la razón misma de su libertad. En 3 

sus obras están presentes temas como las consecuencias de los procesos - - 
de urbanización o industrialización, la relación población-recursos, etc. 

0 
m 

E 
Con el cambio de siglo aparecen nuevos planteamientos en la geo- 

O 

grafía en tomo a las relaciones sociedad-naturaleza, relacionados con la 
crisis del positivismo, que habían iluminado sus planteamientos científi- n 

E cos, al igual que los de otras disciplinas en el siglo anterior. Las conse- - 
a 

cuencias de esta crisis para nuestra disciplina se traducen, entre otras, 
l n 

(Gómez Mendoza y otros, 1982) en una diversificación de perspectivas, n 
n 

apareciendo tendencias tanto de tipo regional o corológico, como de tipo 
general o sistemático, matizadas con rasgos distintivos en los diferentes 

3 
O 

países en los que se desarrolla la geográfica. De aquí la complejidad del 
llamado pensamiento geográfico clásico. 

Limitándonos al tema que nos ocupa nos interesa destacar que en el 
campo de la geografía humana desde una perspectiva sistemática se reafir- 
ma la tendencia que afirma que su objeto esencial de estudio son las rela- 
ciones existentes entre los hechos naturales y humanos. La perspectiva 
ecológica sigue siendo fundamental, aunque con matices según las diver- 
sas escuelas, que van desde la tajante afirmación de Barrows, «la geogra- 
fi2 es !2 ciencia de !a ern!ngh humana», a 109 más matizados planteamien- 
tos de los geógrafos franceses Sorre y Brunhes, en los que sin embargo el 
planteamiento ecológico es la base de todo estudio geográfico. 
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Desde una perspectiva corológica la geografía clásica mantiene tam- 
bién su preocupación por las relaciones sociedad-naturaleza. Así en Fran- 
cia, la reacción frente al determinismo, el denominado posibilismo, afir- 
ma que el medio físico no tiene un valor absoluto, sino relativo, ofrece 
por tanto múltiples posibilidades cuya actualización depende esencialmen- 
te de la libertad del ser humano para elegir entre ellas, de acuerdo con 
su mentalidad, contexto histórico y cultural, disponibilidades técnicas, etc. 

En suma, para el posibilismo, el geógrafo debe considerar como 
esencial la interacción entre el medio físico y la sociedad, de aquí la 
importancia que conceden al desarrollo de las civilizaciones cuya suce- 
sión en un mismo espacio geográfico ilustra de forma clara la posibili- 
dad de que en un mismo escenario geográfico se sucedan formas de 
actuación histórica y cultural diferentes. Como señala Terán, las citas 
sobre la sucesión de civilizaciones en Grecia o las Islas Británicas son 
una constante entre los geógrafos posibilistas, citas a las que el maestro 
español añade ejemplos sobre cambios de estructura económico-social y 
política ocurridos a los largo de la historia de España. 

El creador de la escuela francesa Vida1 de la Blache,introduce una serie 
de nociones, ampliamente desarrolladas por sus continuadores que tienen 
gran incidencia en el desarrollo de la geografía hasta al menos la segunda 
guerra mundial, continuando vigentes en muchos países hasta fechas más 
recientes y pudiéndose rastrear en algunas de ellas planteamientos de in- 
terés para una moderna geografía preocupada por los problemas medio- 
ambientales. Nociones como la de género de vida o conjunto articulado 
de técnicas que expresan las formas de adaptación de los distintos grupos 
sociales al medio geográfico. O la de región, que, al tratarse de una por- 
ción de territorio bien delimitada por su fisonomía natural, se convierte en 
el marco ideal para estudiar las interrelaciones entre los distintos fenóme- 
nos sociales y naturales actuantes. O el de paisaje, caracterización 
fisionómica de cada porción de la superficie terrestre, resultado de las re- 
laciones entre los fenómenos naturales y las actuaciones humanas. 

La dimensión ecológica es muy fuerte en toda la escuela geográfica 
francesa, y desbordaría el proprísito de este trabajo la enumeración de tan 
solo las aportaciones de sus miembros más destacados, para su estudio en 
profundidad me remito al trabajo de Buttimer (1980). Sin embargo me 
parece significativo señalar la obra de Max Sorre, por la profundización 
que hace en la idea de la complejidad del medio, resultante de la combi- 
nación de factores abióticos, bióticos, incluyendo los complejos patógenos 
y en gener.! tndnr !es micrnnrginismns, y f x t n o s  sncia!es m~?!tantes de 
la actuación de los seres humanos sobre la naturaleza ya previamente 
modificada por la propia sociedad. Actuación en la que es importante con- 
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siderar las diferencias de técnicas e instrumentos que posee cada grupo 
humano, pues de ellas depende la intensidad de su intervención sobre la 
naturaleza. Planteamiento que lógicamente se articula con la idea de civi- 
lización, hasta el punto de que Gourou escribe en 1956 que «las posibi- 
lidades están en el hombre más que en la naturaleza, le han sido dadas al 
hombre por medio de la civilización» (Terán, 1957). Se produce así un 
desplazamiento en las relaciones naturaleza-sociedad, invirtiéndose el su- 
jeto de las mismas hasta colocar en primer plano a la sociedad, y a su 
potencial científico-técnico. 

Fuera de Francia, la perspectiva corológica con su incidencia en las 
relaciones sociedad naturaleza, en cada región de la superficie terrestre, 
está representada en Alemania por Hettner, cuyo pensamiento influye en 
la propia Francia y sobre todo en Estados Unidos. Su consideración del 
carácter complejo de las unidades territoriales diferenciadas en la super- 
ficie terrestre y de su explicación por la articulación de factores exter- 
nos e internos, se opone en cierta medida a las formulaciones de la lla- 
mada geografía del paisaje que alcanzan un gran desarrollo en Alemania. 
Una noción de paisaje que, si bien empieza siendo casi exclusivamente 
fisionómica, progresivamente va siendo matizada, hasta afirmar Troll que 
dependiendo de la importancia de la intervención del hombre, los pai- 
sajes pueden ser naturales o culturales, y definirse no solo por su ima- 
gen, sino también por su dinámica interna y por su génesis histórica. 

Finalmente en Estados Unidos, junto a la propuesta regional de 
Hartshorne, vinculada a las formulaciones de Hettner, emerge la más 
paisajística y cultural de Sauer, en la Universidad de Berkeley (Johnston 
y Claval, 1986). Para Sauer la superficie terrestre aparece diferenciada en 
una serie de unidades espaciales o paisajes, constituidos por distintas com- 
binaciones de formas físicas y culturales, centrando su interés en el estu- 
dio del proceso de transformación de los paisajes naturales en culturales. 

Se han expuesto tan solo algunos ejemplos de las más clásicas con- 
cepciones de la geografía sobre la relación sociedad-naturaleza y en suma 
sobre sus formulaciones para un estudio integrado del medio ambiente, 
formulaciones que adquieren una nueva dimensión tras la segunda gue- 
rra mundial. 

LA RENOVACIÓN DE LA GEOGRAFÍA A PARTIR DE MEDIADOS 
DEL SIGLO XX Y EL ESTUDIO DEL MEDIOAMBIENTE 

Tras la Segunda Guerra Mundial se difunde en los países más 
desarrollados una creciente preocupación por el medioambiente, así como 
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un incremento de los estudios interdisciplinarios dedicados a su conser- 
vación. En ellos goza de gran prestigio la geografía física alemana, que 
centra su atención en los elementos físicos del paisaje, atribuyendo gran 
importancia a sus componentes bióticos y planteando la conveniencia de 
relacionarse con la ecología. Uno de sus más destacados exponentes, Carl 
Troll formula los principios básicos de lo que denomina geoecología, 
destacando el hecho de que, dado que la naturaleza se regula a sí mis- 
ma y tiende a recuperar siempre su equilibrio, los elementos de los 
paisajes naturales interactúan y evolucionan según unos mecanismos 
desarrollados esencialmente a través de sus elementos bióticos (Gómez 
Mendoza y otros, 1982). 

Y en relación con la temática medioambiental son básicamente los 
geógrafos físicos los que acogen los nuevos planteamientos teóricos y 
metodológicos que se difunden en nuestra disciplina desde la década de 
los cuarenta y que llevan a nuevos modos de considerar el espacio geo- 
gráfico y por tanto su estudio. En síntesis, y sin perjuicio cie la pervi- 
vencia de los planteamientos clásicos en la escuela francesa, se pasa, 
como consecuencia de la influencia del neopositivismo, a una «nueva 
geografía» de carácter nomotético, preocupada por la rigurosa cuanti- 
ficación de los hechos, que incorpora las leyes y modelos más sofisticados 
y los progresos estadísticos, informáticos, etc. Tendencia tecnológica y 
cuantificadora que, teniendo en cuenta las modificaciones producidas tanto 
en el campo de la informática como en el de las matemáticas, sigue vi- 
gente en nuestra disciplina, tanto a nivel instrumental, así el desarrollo 
de los Sistemas de Información Geográfica (Bosque Sendra, 1992), como 
tratando de incorporar al análisis de las dinámicas geográficas, teorías 
como la del caos o los fractales (Dauphine, 1995). 

Pero limitándonos a la etapa que se inicia tras la segunda guerra 
mundial y a su relación con el estudio del medioambiente, hay que des- 
tacar el papel desempeñado en la renovación de la geografía, por la in- 
corporación de las propuestas procedentes de la teoría general de siste- 
mas. La perspectiva sistemática permite reformular el concepto de región, 
que ahora se concibe como un sistema abierto caracterizado en cada 
momento por su estructura interna. Pero es en el campo de la geografía 
física donde el análisis sistémico se presenta como un instrumento efi- 
caz al servicio de los estudios integrados del medio y capaz de dar res- 
puesta a los nuevos problemas suscitados de cara a la conservación del 
medioambiente. Entre estas concepciones destacan (según Gómez 
Mendoza y otros' 1982) la denominada geomorfología dinámica que de- 
sarrolla sobre todo Tricart, insertándola en los estudios integrados sobre 
el medio natural, referidos a unidades espaciales integradas, es decir a 
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paisajes. De gran transcendencia es la llamada geografía física global, 
planteada por Geogres Bertrand que concibe el paisaje como una com- 
binación dinámica en la que interactúan todos los elementos geográficos 
abióticos, bióticos y antrópicos, teniendo uno de ellos en función de la 
escala, carácter central y por tanto ejerciendo el papel de catalizador. 

Finalmente y ya en los años setenta Tricart y Kilian, desarrollan la 
denominada ecogeografía, que parte de la concepción del medio físico 
como sistema abierto que ocupa el plano de contacto entre la atmósfera 
y la litosfera, por lo que su caracterización se tiene que basar en su grado 
de estabilidad. Es por tanto una concepción dinámica del medio natural 
que mantiene contacto con disciplinas como la ecología y la edafología. 

LA CRÍTICA AL NEOPOSITIVISMO EN GEOGRAFÍA Y LA 
HUMANIZACI~N DE LOS ESTUDIOS MEDIOAMBIENTALES 

Ya en los años sesenta y especialmente en los países anglosajones se 
inicia una crítica a la geografía de corte neopositivista, dada la insatisfac- 
ción que producía el predominio de la racionalidad económica del homo 
economicus, para explicar el comportamiento humano en el espacio (Bos- 
que Maurel y Ortega Alba, 1995j. Resurge, así, el interés por las actitu- 
des y apreciaciones de las sociedades acerca del medio en que viven, que 
de alguna forma ya estaba presente en Sauer, Wright, e incluso en algu- 
nos geógrafos franceses. Un hito importante es la publicación en 1957 de 
la obra de Simon que desarrolla una teoría sobre la toma de decisiones 
sobre el uso del suelo por parte del hombre, en la que se integran elemen- 
tos de una nueva racionalidad no exclusivamente económica. 

Con estos supuestos se articula desde los años sesenta la llamada 
geografía de la percepción y del comportamiento, que en sus comien- 
zos adopta algunos supuestos metodológicas de la geografía sistémica, 
aunque abriendose conceptualmente a otros supuestos filosóficos, a una 
creciente aceptación de un espacio relativo, así como a las investigacio- 
nes que sobre las imágenes y percepciones ambientales realizaban psi- 
cólogos, sociólogos y planificadores, como los de la escuela de Chicago, 
encabezada por Kevin Lynch. En este contexto una línea que se desa- 
rrolla dentro de la geografía, especialmente en Estados Unidos al servi- 
cio de los grandes planes de ordenación territorial, es el estudio empren- 
dido por White en la Universidad de Chicago, y seguido por Burton, 
Kates y Saarinen sobre la percepción de los riesgos naturales y los 
mecanismos de respuesta que la misma genera capaces de modificar el 
uso que las sociedades hacen del espacio. 
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Según se afianza en los años setenta la geografía de la percepción, 
se desarrolla en múltiples direcciones, llegando a reconocer Gould has- 
ta seis grandes líneas de investigación, entre las que se encuentra la 
percepción de los riesgos ambientales, la influencia de la formación 
cultural en la apreciación y el uso de los recursos y en general el estu- 
dio de las imágenes ambientales que inciden en el comportamiento de 
las sociedades en relación con su entorno. 

Se abre así paso, también en Francia, a una nueva lectura del paisa- 
je, entendido en relación con el significado que le dan las personas. 
Autores como Rimbert, Rochefort, Fremont, Metton o M. J. Bertrand a 
través de diversos trabajos publicados en la prestigiosa revista L'Espace 
Geographique, en los años setenta, han avanzado en esta línea de valo- 
ración subjetiva de los paisajes que será enriquecida con nuevos supues- 
tos conceptuales posteriormente. 

Sin embargo, la conceptualización de la geografía como ciencia es- 
paciai que emplea modeios, métodos cuantitativos y cuantas innovacio- 
nes técnicas considera de interés para el análisis espacial, sigue vigente 
y precisamente la geografía a partir de los años sesenta y especialmente 
en las décadas posteriores se va a caracterizar, sobre todo en el campo 
de la geografía humana, por la multiplicidad de enfoques filosóficos, al 
igual que sucede en otras ciencias sociales, que sirven de base a otras 
tantas interpretaciones de las relaciones sociedad-naturaleza. 

En efecto, el ambiente social y político de finales de los años se- 
senta, lleva a algunos geógrafos a plantearse la incapacidad de la meto- 
dología de corte neopositivista para explicar y ofrecer soluciones a los 
nuevos problemas sociales, económicos y también medioambientales que 
surgían en todo el mundo. Se inicia un período de reflexión crítica del 
neopositivismo y una búsqueda en otras corrientes filosóficas, como la 
fenomenología, el existencialismo, el idealismo y el propio marxismo, 
de las bases conceptuales y metodológicas para construir nuevas alter- 
nativas geográficas capaces de explicar los problemas contemporáneos. 
Así surgen dos grandes alternativas al neopositivismo, por un lado la 
denominada humanista que busca la comprensión de los hechos geográ- 
ficos recurriendo para ello a los supuestos de la fenomenología, el 
existencialismo y en menos medida del idealismo (García Ballesteros, 
1992) y por otro la llamada geografía radical de corte neomarxista 
(García Ballesteros, 1986). 

La Geografía humanista, en su intento de estudiar la intencionalidad 
de la acción humana para comprender el significado social del mundo 
vivido, centra parte de sus investigaciones en los lazos entre los indivi- 
duos y el medio material, expresados en los lugares e insistiendo en la 
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construcción social de los mismos, teniendo en cuenta aspectos como 
su carga emotiva, estética y simbólica. Significativas son al respecto las 
obras de Tuan (1974) y Relph (1976). 

Ahora bien, como señala Unwin (1992), el desarrollo de la geogra- 
fía humanista fue unos de los factores que acentuaron el dualismo entre 
geografía humana y geografía física, en relación con el estudio de te- 
mas como el medioambiente y el paisaje, lo que en cierta medida hace 
que en la década de los ochenta, ante el desarrollo de la temática 
medioambiental, la Geografía queda un tanto al margen de la misma, lo 
que no era lógico dada su trayectoria en el estudio de la explicación y 
comprensión de las relaciones sociedad-naturaleza. 

En efecto, aunque medioambiente y paisaje ocupan una posición 
central en gran parte de la geografía humanista (Ferreira de Mello, 1993), 
se enfoca su estudio sobre la base de las interpretaciones de los mis- 
mos por parte de la sociedad, en detrimento de los procesos físicos que 
los configuran. Lógicamente la mayoría de los geógrafos fisicos recha- 
zan este enfoque y consideran que el neopositivismo y las técnicas a él 
asociadas son válidas. Así tienden a fortalecer sus vínculos con geólogos, 
edafólogos, biólogos, etc. y a tratar de explicar cada aspecto del medio 
físico con modelos cada vez más precisos (Clark, Gregory, Gurnell, 
1987). 

Por el contrario la geografía humanística, preocupada por la versión 
humanizada de la naturaleza, en tanto que morada de la humanidad, trata 
de explorar, en clara consonancia con los postulados existencialistas, la 
influencia de esa naturaleza y enfocar las intervenciones humanas en el 
espacio en su busca incesante de felicidad y de «buena vida» (Tuan, 
1986). La divergencia con la geografía física es evidente y un símbolo 
de la misma puede ser la división de la prestigiosa revista Progress in 
Geography, en dos series Progress in Human Geography y Progress in 
Physical Geography. 

Ahora bien, paralelamente al desarrollo de la corriente humanista, 
en los años setenta también se configura la autodenominada geografia 
radical, en paralelo a movimientos análogos en otras ciencias sociales. 
Articularda en Estados Unidos en torno a la revista Antípode, pasa des- 
de sus iniciales posiciones liberales a asumir los postulados de la teoría 
marxista dentro del contexto más amplio del estructuralismo. En Fran- 
cia se desarrolla en tomo a la revista Herodote asumiendo desde el prin- 
cipio el marxismo e incluso minoritariamente la herencia anarquista de 
Rec!i?s. En re!aci6n con !a temática medioambiental; en líneas genera- 
les, los geógrafos radicales realizan una dura crítica de la contribución 
de la geografía clásica a la explotación de la tierra, por su colaboración 
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en la descripción de los recursos y procesos naturales e incluso en el 
caso del determinismo, por proporcionar argumentos que justificaban el 
dominio del mundo por parte de los pueblos asentados en medio físicos 
superiores. Y todo ello porque había reducido la relación sociedad-na- 
turaleza a casi tan solo el aspecto natural, por lo que los radicales de- 
sean reconstruir la geografía sobre la base de estudiar las interrelaciones 
entre la sociedad y el medioambiente, dando un nuevo protagonismo al 
medio físico pero privilegiando la dimensión' social. En todo caso se 
afirma que hay interrelaciones muy complejas entre los procesos socia- 
les y el medio físico, abriendo así camino para una redefinición de los 
temas ambientales en nuestra disciplina. Contexto en el que Peet (1979) 
interpreta la crisis ecológica como la contradicción resultante entre la 
naturaleza acumulativa del capitalismo y unos recursos naturales frági- 
les y limitados. 

Las alternativas humanistas y radicales-estructuralistas al neopositivis- 
mo, configuran un marco teórico muy diversificado para nuestra disci- 
plina al que no faltan críticas desde mediados de los años ochenta, así 
como intentos de conseguir una manera global de articular esta diversi- 
dad. Preocupación común a todas las ciencias sociales que trataron de 
lograrlo a través de dos corrientes principales: la posmodernista y la 
realista. La primera acepta la pluralidad filosófica y trata de interpretar- 
la, la segunda intenta formular una metateoría global que permita en- 
tender la diversidad filosófica de los últimos veinte años. 

La década de los ochenta supone un contacto cada vez mayor entre 
la geografía y las restantes ciencias sociales lo que lleva a algunos geó- 
grafos como Dear, Gregory, Harvey y especialmente Soja a examinar la 
crítica posmoderna de la teoría social, para tratar de incorporarla a nuestra 
disciplina con vistas a su reconstrucción, reafirmando la importancia de 
una nueva concepción del espacio basada en parte en la teoría de la 
estructuración de Giddens. El posmodernismo rechaza la gran teoría y 
pone el énfasis en la heterogeneidad y en la diferencia, lo que lleva a 
apreciar el carácter específico y único de un paisaje, sin pe juicio de tratar 
de establecer relacinnes más generales entre snriedad y esprin.  

Por otra parte en la década de los ochenta se consolida la influencia 
en la investigación geográfica del realismo en sus diversas formulaciones 
debido a que se le considera una forma de unificar las críticas al 
neopositivismo (Sayer, 1985; Cloke y otros, 1991). La coincidencia de 
intereses entre muchas de las formulaciones del realismo y la teoría de 
!E est,nictgruci& & UiY&ns, c o ~ e  e! inte& puesre en 12 imp=fian- 
cia de la forma espacial a la hora de explicar muchos de los fenómenos 
contemporáneos, así como las perspectivas que abre para considerar las 
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relaciones entre las estructuras sociales y espaciales, lleva a la formula- 
ción de una geografia crítica que incorpora además elementos de la 
teoría crítica de Habermas y que como señala Unwin (1992) se consti- 
tuye en una especie de conciencia ambiental de la sociedad. 

LA GEOGRAFIA Y EL ESTUDIO DEL MEDIOAMBIENTE A 
FINALES DEL SIGLO XX 

A finales del siglo xx, la geografía aparece como una ciencia de gran 
vitalidad que ha abierto y sigue siendo capaz de abrir, múltiples vías 
para el entendimiento de las siempre complejas relaciones sociedad-na- 
turaleza. En esta época de grandes cambios en la que la globalización 
ha producido la unidad de un mundo en el que la dependencia de las 
partes en relación al todo es verificable, universalizándose los lugares, 
fundiéndose tiempo y espacio (Santos, 1994, 1995), la geografía se en- 
frenta al desafío de reconstituir su corpus explicativo, manteniendo su 
tradición de explicar las interrelaciones entre sociedad-naturaleza e in- 
corporándose al estudio de los grandes problemas del mundo actual, entre 
los que se encuentran los relacionados con el medioambiente, a los que 
puede aportar una visión crítica e integradora. 

Ciertamente dentro de una homogeneidad de temas y objetivos, co- 
existen en la geografía actual un pluralismo conceptual y metodológico, 
lo que es muy patente en relación con los estudios medioambientales. 

En efecto, son numerosos los geógrafos preocupados por colaborar 
junto con otras disciplinas, en las tareas de planificación y gestión del 
medio ambiente, con estudios de localización, de relaciones de los seres 
humanos con el medio natural, etc. Para ello utilizan planteamientos deri- 
vados del análisis sistémico, incorporando nuevas técnicas y métodos de 
trabajo (Gómez Piñeiro, 1995). Planteamientos que se tratan de conjugar 
con los estudios del paisaje de gran tradición en nuestra disciplina, como 
se ha visto y en las que la pluralidad de enfoques es aún más patente. 

El int,=rPc ~ i i c r i t a r l n  nnr P I  1110ar qge ecgpg 12s pprsega en !a natc- Y' "'L"'"" -""&-U" y". Y .  I-bY- 

raleza en el actual período científico-técnico informacional ha llevado a 
Stoddart (1987) a proponer articular una geografía que se ocupe de cues- 
tiones fundamentales relacionadas con la utilización de la tierra y sus 
recursos, y elabore conocimientos que contribuyen a solucionar los pro- 
blemas medioambientales planteados y a enseñar a «comprender y res- 
petar íiüeska yafiada herencia terrestre;;. Esta p-eoc~paciS:: se ha heche 
patente tanto en el campo de la geografía física, como en el de la geo- 
grafía humana, con formulaciones muy diversas. 
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Los geógrafos físicos se preocupan esencialmente por explicar los 
procesos físicos responsables de las actuales características del medio, 
construyendo, como se ha señalado, modelos, verificando hipótesis y 
realizando observaciones empíricas de la realidad lo más exactas posi- 
ble. Una buena parte de esa geografía física pretende ser aplicable a la 
gestión del medioambiente, y colaborar en la evaluación de los impac- 
tos ambientales, así como en la elaboración de plantes temtonales. 

Los geógrafos humanos que trabajan sobre el medioambiente adop- 
tan puntos de vista muy variados. Por un lado, siguiendo la tradición 
humanística se trata de comprender los significados de los paisajes, in- 
cluyendo su representación simbólica en la pintura y literatura (Cosgrove 
y Daniels, 1988). 

Otro camino seguido por los geógrafos para comprender las relacio- 
nes entre los grupos humanos y su entomo, ha sido el articulado en tomo 
ai concepto de tenitoriaiidaa, expiorando inciuso ias anaiogías entre ia 
conducta animal y la humana (Unwin, 1992). Una territorialidad con 
raíces sociales y geográficas, relacionada con «la forma en que las per- 
sonas usan la tierra, se organizan en el espacio y dan sentido al lugar» 
(Sack, 1986) y que permite avanzar en el estudio de cómo se ha usado 
la dominación de la naturaleza para establecer relaciones de poder den- 
tro de las sociedades humanas (Raffestin, 1984), conectando con algu- 
nos de los temas tratados en los foros de R~O-92. 

Un amplio grupo de trabajos de los geógrafos humanos se basan en 
las implicaciones de la teoría marxista en tomo a las relaciones socie- 
dad y naturaleza. Como señala Peet hay una interacción constante a lo 
largo de la historia entre los seres humanos y el objeto natural, ya que 
la actividad humana cambia la forma de la naturaleza y moldea las re- 
laciones sociales. Se conecta así con la idea de que la creciente domi- 
nación humana de la naturaleza supone articular relaciones de poder, 
cuyas características dan pie a interesantes controversias (Smith, 1984; 
Peet, 1989). 

En conewih, en cierta medida, ron esta linea de pensamiento !a 
teoría crítica ha insistido en la interacción entre sociedad y naturaleza, 
por lo que una de las tareas de la geografía crítica sería poner de mani- 
fiesto las contradicciones y las desigualdades asociadas con la explota- 
ción humana del medioambiente, proponiendo soluciones para corregir- 
las. Buen exponente de esta línea de investigación son los trabajos de 
?v$i!taE santas y de otros ge@;afus brasi!efios rec=gidos !a biblia- 
grafía, que entre otros temas han prestado particular atención a los im- 
pactos que sobre el medioambiente ha ocasionado la urbanización, es- 
pecialmente en el mundo tropical, así como a las relaciones entre 
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naturaleza y ciudad y en general a los problemas medioambientales de 
las zonas urbanas. 

Pero aún existen otros campos en los que la geografía realiza 
intersantes aportaciones al estudio del medio ambiente. Señalaré tan solo 
dos de signo muy diferente: las aportaciones de la geografía del género 
y la elaboración de una cartografía ambiental. 

La geografía del género no olvida la cuestión medioambiental, ya 
que hombres y mujeres, dado los distintos roles que desempeñan en la 
sociedad, mantienen relaciones diferentes con la naturaleza, utiizan de 
forma diversas sus recursos y en general pueden influir de diferente 
manera en su gestión. Como se ha señalado recientemente (Sabaté y 
otras, 1995) el enfoque de género conecta con las argumentaciones de m 

D 

la mayoría de los movimientos ecologistas, ya que propugna un análisis 
«micra» de los problemas medioambientales, preocupándose por la ges- O 

tión diaria de los recursos por parte de cada persona e introduciendo n - - 
m 

temas como el impacto medioambiental del consumo de leña o de agua O 

E 

en el Tercer Mundo o la gestión de los residuos domésticos en los paí- s E 
ses desarrollados, hechos en los que el papel de las mujeres es relevan- - E 

te. Aparece pues, de nuevo, la dicotomía desarrollo/subddesarrollo, en 
evidente conexión con los planteamientos críticos, aunque ahora descen- 3 

- 
diendo al nivel de las repercusiones de la relación sociedad-naturaleza - O m 

en la vida cotidiana. La oposición se produce entre la relación directa E 

con la naturaleza que tienen la mayoría de las mujeres del Tercer Mun- O 

do, dando su papel de suministradoras de alimentos, leña, etc. y la rela- 
n 

ción indirecta en los países desarrollados, donde el tema clave es la - E 

incidencia del consumo sobre el medioambiente. a 

2 

Dentro de la Geografía del Genero la inquietud por los problemas n n 

medioambientales se articula en tomo al denominado ecofeminismo o n 

feminismo ambientalista, para el que existen grandes puntos de contac- 
3 O 

to entre las relaciones de poder de los hombres respecto a las mujeres 
y a la naturaleza (Bru, 1993, 1995), defendiendo por tanto sistemas de 
re!zci~ner ig~z!i&riir, nQ jer&yicar para las relaciones entre las per- 
sonas y entre éstas y la naturaleza. La aportación de la Geografía del 
Género a la problemática medioambiental ha supuesto incidir en el es- 
tudio de las prácticas cotidianas locales y su relación con los procesos 
de degradación ambiental, teniendo en cuenta el nivel de desarrollo de 
los distintos países y la diferenciación de la sociedad en clases, ya que 
el dciel'ioi~ medioaííibieilia! afecta de fíxma m y  distinta a !as p e s e  
nas según su nivel económico. 

Finalmente no quiero dejar de señalar la aportación de la geografía 
a la construcción de una cartografía ambiental, en línea con una tradi- 
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ción ampliamente anclada en nuestra disciplina. Se trata de construir una 
cartografía integrada que incluya los elementos esenciales del medio- 
ambiente, incluyendo la acción humana, para lo que puede contar con 
los progresos tecnológicos, como el uso de los sensores remotos y de 
los Sistemas de Información Geográfica. También en este campo las 
propuestas van desde las preocupadas esencialmente por los aspectos 
técnicos, hasta las partidarias de buscar una cartografía critica que in- 
corpore todas las relaciones y contradicciones de las relaciones socie- 
dad-naturaleza (Martinelli, 1994), para lo que por supuesto se emplean 
también todas las nuevas tecnologías. 

A finales del siglo xx la discusión de la problemática ambiental den- 
tro de las Ciencias Sociales implica abordar la relación entre sociedad y 
naturaleza no solo para examinar las interferencias entre ambas realida- 
des, sino para comprender como las sociedades se articulan para apro- 
piurse y c m t ~ ! a :  a !a nat~:a!ezu. E:: este cun:exk !a g e ~ g i a f i ~  a %a- 
les del siglo xx se presenta como una disciplina plural conceptual y 
metodológicamente, pero cada vez más centrada en el uso humano del 
territorio y los recursos, en las relaciones sociedad-naturaleza, temática 
en la que cuenta con una larga tradición. Precisamente esta visión 
integradora de la geografía puede contribuir al estudio de muchos de los 
actuales problemas medioambientales, que requieren un conocimiento de 
las interrelaciones entre procesos físicos y prácticas sociales. 
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